
lunáticas y las tenían esperando igdefinidamente, mientuc
,rhismorreában con sus ánistades.?5 ¿

T{e rnencionado que la autoridad de las instituciones
abarca una cantidad de aspectos de la con<hrcta
do, comportamiento, rnodales- que consta,ntemente
a íelucii y constantérnente deben ler juzga<los. . o e¡
para el iiterno escapar a la presión de los funcionarios
bi"iul"t y a la red envolvente de la cornpulsión. Una ir
tución tótal podría compararse con una escuela -de pe
cionamiento iociai que, ieniendo muchos-refinamientos,
se muy poco refinaát' D?::1, ::T:1,11 {"t_,i1p-:1:1,9:
tendencü hacia una multiplicación de reglas, ac
lmpuesms.
Prirnero: estas reglas suelen conectarse con la obligación
realizar la actividad requlada al unísono con grupos cl
pactos de compañeros iñternos. Esto es lo que suele I
regimentación.
S{undo: estas regias difusas-se.dan e.n un sistema autori
rio] de tipo ierdr"qwico: cualquier migmbr-o del equipo t
^--"^-^ l  i ;^- -  ^ ;o. t^o. loro"h^" nar¡  d isc in l in 'z t  z  cualguipeisonal iilnL cieitos-derechos para disciplimar a cu.alquiet

inmediato, en lo que respecta a su trabajo; o de una esposa,
en lo orre ztañe á sus deberes dornésticos; la única autori-en lo que atañe a s-us ; \a única autori-

miembro del grupo de los internos, lo qu9 aum-enta pro-

nunciaclarnenté És probabilidades de sancién. (Este siste
ma, como puede advertirse, se parece al adoptado en,algu-
nas pequeñas ciudades norteamericanas, donde cualqlrrer
adulfo iiene clerecho a correg^ir a cualquier chicq salvo en
presencia de sus padres, y á exigirle pequeños servicios')
h.rera de la institución,-eÍ adulto--de nüestra sociedad está
norrnailmente sometido a la autoridad de un solo superior

dad ieürquica que debe enfrentar -.la policía- no se halla
consiante'ni significativarnente presenté, salvo quizá para
hacei cumr¡lir las leves de tránsito.
Con una áutoridad' jerárquica, y reglamentac.iones difusas,
cambiantes e impuesias esirictamente, cabe suponer que loa
internos, en pariicular los que recién ingresan, vivan -ator-
mentadós poi la ansiedad órónica de quebrantar reglas y

sufrir la consecuencia inevitable: el daño físico <¡ la muerte,
en un campo de concentración; la degradacién, -en una es-
cuela para-el entrenarniento de oficiales; el traslado a una
sala iniericr, en un hospital psiquiátrico:

75 Johnson y Dodds, oP. cit", pág' 39.
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ar¡+ er la übertad y la cordialidad aparen-
f "abierta", encontié un fondo de arnena-

Fn¡can sentir como algo interrnedio entre un
rn nnendigo. La falta más pequeña, desde un sín-

ml'irxo, hasta molestar personaünente a una enfer-
rc reprimía c<¡n la insinuación de trasladar al crilpa-

rrada- La idea de volver a Ia sala "J", si
rmida- se esgrimía ante mis ojos tan cons-
n convi¡tió en una obsesión y hasta los

ía traqar me caían mal; a otros pa-
a -efectuar trabajns inútil_qs, que les

un temor similar.t ?$

acaso deba renunciar a ciertos niveles
con sus compañeros para evitar posibles in-

este esbozo de los procesos de mortificación
tres grandes líneas.

hlgar, las instituciones totales desbaratan o violan
ne aquellos actos que en la sociedad civil curnplen
de demostrar al aitor. en oresencia de los tesiioo¡, en presencia de los testigos

que tiene cierto dominio sobre su mrrndo -que
ciotada de la ar¡todeterminación. la autoño-

libertad de acción propia.s de un adulto.
) conservar esta especie de competencia ejecu-
o por lo menos sus símbolos, suele invadir al

D el terror de sentirse radicairnente degradado en la
lrárquica de las edacles.??
argen de comportamiento expresivo autoseieccionado
de antagonismo, i'fecto o indiferencia-- es un sím-

totales, mantenersa al ntargen de con-
: requiere un esfuerzo consciente y sos-

ino de autocleterminación. Ciertas obliEaciones es-
como escribir urla carta semanal a lJ familia. o

todo movimiento de mal humor. debilitan esta evi-

frhruon y Dodds, op. ci.t., pág. 36.
Sykes, op. cit., págs. 73-76, The Depriuation of Autonomy,



dcncia clc la propia autonomía; con mayor motivo, si -f /
margen cle compoitamiento en que sc fgnd1, se utili_za.como I
tcstiinonio del éstado cie concieircia psiquiátrica, religiosa o I
política del sujeto. t
hoy alsrrnas áomocliclades materiales significativas para el I
individüo que tiendcn a perderse cuando ingres-a en-la in-s- |
titución total -por ejemplo, una cama mullida- 78 o. la I
Daz nocturna.?e Sus pérdidas-pueden acarrear también cier- |'ta 

pérdida de autodeierminación, ya que el individuo tiencle I
a áseg.rrarse estas colnodidadcs apenas cuenta. con recursos I
disooñibles.8o I
La pér'dida de autodeterminación parece haber adquirido I
caricter de ritual en los campos de concentración; conoce- |
mos casos atroces de prisioneros obligados a revolcarse en I
el lodo,8l a pararse de cabeza en la nieve, a trabajar en I
tareas óscarneced<¡ramente inútiies, a maldecirse a sí mis- |
mos 82 o bien, cuando se trataba de prisioneros judíos, a I
cantat canciones antisemitas.ss IJna versión atenuada se I
encuentra en los hospitales psiquiátricos de los que se cuerta I
que ciertos asistentes obligan al enfermo que quería un ciga' I
rrillo a pedirlo .por piedado, o saltar para recogerlo en el I
aire. En todos loi eplsodios semejantes se hace que el in' I
terno manifieste el ienunciamiento de su volición. Menos I
ritualizada, pero igualmente grave, es la represión de la I
autonomía qL" retlltu de estár encerrado en un hospital, I
metido er, ,rtt envoltorio de sábanas mojadas, o atado en I
una camisa de fuerza, y de cualquier modo privado de la I
libertad de intentar péqiieños movimientos de acomodación' I
Otra expresión defiirida de la incompetencia personal en I
las instituciones totales consiste en el uso del lenguaje por I
parte ciel interno. EI uso de palabras para trasmitir decisio' I
iles referentes a la acción fermite iñferir que se concibe I
al destinatario de la orden como un ser capaz de reclblr I
un mensaje y de actuar por propio impulso en curnpli' I

78 Hulme, op. ci,t.,pág. 18. Orwell, oh. 4t., pág.521 . I
79 Hasslei áp. cii.,-plg. 78. Johnso. y Dodds, op.. cit', pág. 17 ' I
80 Esta .s'nnu f.,"ttté de moriificación que los civiles se aplican a I
sí mismos durante las vacaciones en campamento, tal vez suponlen- |
do que el abanrlono voluntario de algunas comodidades anteriores, I
que 

-impregnaban 
la personalidad, basta para adquirir un nuevo I

scntido del yo. I
81 Kogon, op, cit., pág. 66. I
82 lbld.,  pág. 61. I
83 lbtd., pág. 78. I

I

I
I
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r b inüca o se le manda. En la eiecu-
rr¡iqrno puede sostener -siquiera en forma
*r- la idea de hacerlo por determinación

a ruul pregunta con sus propias pa-
el concepto de ser alguien, digno de

siquiera s,rperficial. Y puesto que entre
se reduce a palabras, logra mantener por
ia física que lo separa de ellos, por des-

sa lia orden o la indicación.
¡'n¡ i¡stitución total pueden negánele aún

de distancia y autoactiüdad protectoras. Es-Oe OrSIanCIa y aUl0acf,rvl{]at-r Plolectol'as. fJs-

cn Ic hospitales psiquiátricos y en las prisio-
al adoctrinamiento político, suele restarse

&maciones que se toman como meros síntomas,
pensonal atiende a los aspectos no-verbales de
.e Su status ritual, que a menudo ni siquiera, que a menudo ni siquiera

ertesía más rudimentaria, no contribuye por
itar su testimonio.ss Otras veces el interno

h qr" en la institución se hace un uso bastante
&I lenguaje. Preguntas como: .¿Se ha lavado us-
6 .¿Se ha puesto las dos medias?r, suelen ir acom-
de inspecciones simr¡ltáneas en que el personal des-
hamente los hechos, y hace superfluas las preguntas.
de informársele que debe moverse en tal o cual di-

!r a rrna velocidad determinada, se encuentra llevado
bar o a tirones (y en el caso del paciente mental,
rado) por el guardián, que Io haee avanzar a salto de
Dor úl"tro, como se vetá más adelante, el interno pue-m último, como se vetá más adelante, el interno pue-

igtar que existe un lenguaje doble, y que el personai
los hechos disciplinarios de su propia vida en un

ideal que pone gn solfa el uso corriente del lenguaje.
bgunda consideración general atañe a ia fundamenta-
r lógica con que a menudo intentan justificarse las agre-
n al yo. Desde este punto de vista las instituciones tota-
y sus. internos podrían clasificarse en tres grupos dife-
É
las instituciones religiosas se reconocen explícitamente

onsecuencias que los ordenamientos ambientales tienen
el yo:

Yéase Alfred H, Stanton y Morris S. Schwartz, The M¿ntal
spilal, Basic Books, Nueva York, 1954, págs. 200, 203, 205-6.
Pa¡a un ejemplo de este tratamiento no-personal, véase John-
y Dodds, op. cit., pá,g. t22.



Tal es el significado de la vida contemplatir¡a, y e, ¡:'l.;
do --que a primera vista no se advierte- de toc"s
reglas y obsen'ancias y penitencias y hurnillaciones y
aparentemente carentes de sentido que \¡arl a formar
tina del diario vivir en un monasterio dedicado a l¡
templación: todas ellas sirven para recordarnos qué
nosotros y quién és Dios, a fin de que cobremos
cia, al vernos, y nos volvamos hacia El. De este modo,
barernos por encontrarlo a El en nosotros mismos, en
tras propias naturalezas purificadas, convertidas en
de Su inmensa bondad y de Su amor infinito. . .86

Los rech-¡sos así. corno la superioridad procuran consurnr{
activau¡ente estas disminuciones del yo, de modo que laactrvau¡ente estas drsmlnuclones det yo, cte mocto que ta
mortificación se complete rnediante la automortificacién, las
restricciones rnediante los renunciamienios, los golpes m+
diante la autoflagelaciín, la inquisición mediante la confe-
sión. Dl interés eiplícito áe los establecimientos religiosos en
los procesos de rr¡ortifica,ción les confiere un valor especial
para el estudioso.
En los campos de concentraeiín, y en rnenor medida en
las cárceles, l,lgunas mortificaciones parecen admitirse única
o principalmeñte por su poder mortificante -como cuando
un pnsronero se onna encima- pero aquÍ el interrro ya no
acepta ni facilita la destrucción de,su propio yo'
En 

-muchas 
de las instituciones totales restantes, las morti-

ficaciones se justifican oficialmente con diversos criterios,
tales como la higiene (en lo que toca a la limpie? opiigl-
toria de las letrinas), la responsabilidad por la vida (en lo
que atañe a la alimentaciín forzada), la capacidad de
c-ombate (en lo relativo a las reglamentaciones militares so-
bre apariencia personal), la usegurid¿d" (en .19. qY" cc¡ncier-
rre a ias reglam-entaciones estrictas de los presidios)
Sin embargo, en las instituciones totales de las tres varie-
da,des meniionadas, las diversas argumentaciones aducidas
para mortificar el yo suelen ser simples racionaliza.iones,
que tienen su origen en los esfuer,zos Para manejat la ac-
tividad diaria de,tn g.an nírm.ero de personas, en un espacio
reducido, con poco gasto de recursos.
Por lo demás, las disminuciones del yo ocurren en las tres,
aun donde el interno lo es por voluntad propia, y la direc-
ción se preocupa en principio por su bienestar.

86 Merton, oP. cit., pág. 372.
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sucesivo -a pesar suyo-- ia posibilidad de tomar otras
cisiones de igual importancia. Hay casos -particularmerrte

han considerado dos aspectos: el sentido de ineficacia per-
rai del intemo, y la reláción de sus deseos personales 

^con

este contexto quiero referirme a un tercero y riitimo
r general: la relación entre este marcc cie referencia, de

i¡riereses ideales del establecimiento. La conexión entre
r aspectos vaúa, Las personas pueden elegir rrolunta-
nte su ingreso en una institución total, y perder en

se trata de instituciones religiosas- en que los re-
sos pueden ell.rpezar por sentir un deseo deliberado -que
adelante mantienen- de despojarse y purificarse de toda

tad personal. Las instituciones totales son siempre
ídicas para el yo civil del interno, aunque el apego de
e por su yo civil varíe considerablernente.

analizadc hasta ahora los procesos de mortificación
influencias sobre el yo son tales, que cualquier obser-
sagaz, inclinado al estudio cie un particular idioma

esivo, podría deducirlas por la apariencia, la conducta
situación general de una persona.

ión sirnbóiica construido para estudiar el destino del
modo de referencia psicofisiológico convencional,
en el concepto de <tensión>.

básicos sobre el yo contenidos en este infonne
os en una perspectiva sociológica, volviendo

a una descripción cle los ordenamientos institucio-
e delirnitan las prerrogativas personales de un miem-
¡o que también aquí va implícito un supuesto psi-
; hay procesos cognitivos involucrados invariable*
]a que el individuo y los otros deben ointerpretarD
:narrüentos sociales, para encontrar la imagen del pro-
que ellos implican. No obstante, corno ya he dicho,

de este proceso cognitivo con otros procesos psí-
es harto variable; según el lenguaje expresivo de
sociedad, el hecho de llevar mpada la cabeza se

fácilmente como u-na disminución del yo; pero
mortificación, que puede enfurecer a un paciente men-
puede, en oarnbio, resultar gtata para un monje.
:nortificación o disminución del vo probablemente im-

una aguda tensión psíquica para el individuo. Sin
o. un individuo clesensañado del mundo. o entera-
ajeno a sus culpas, quizás encontrara en esa mortifi-
un alivio nsíquico. Por lc¡ demás, la misma tensión



psíquica que suelen provocar las agresiones al -yo, puege
iguáhenté producirse por otras causas que no tienen rela-
cién aparente con los ámbitos del yo, como la falta cle
sueño, la alimentación insuficiente, o la indecisión crónica-
También un alto grado de ansiedad, o la privación de ma-
teriales pata la fántasia, como películas y libros, pueden
exagerar el efecto psicológico de la violación de los límites
dello, aunque esios fac-tores que la facilitan rro t€ngan
nadá que ver, en sí mismos, con 

-la 
rnortificación -qu-e hemos

examiñado. En suma, el estudio de la tensión y de las agre-
siones contra el yo más de una vez los encontrará ligados
empíricamente; iero analíticamente están involucrados dos
marcos de referencias distintos.

V

Al mismo tiernpo que se desarrolla el proceso de mortifi-
cación, el interno Comienza a recibir instrucción formal e
informal sobre lo que aqui llamaremos el sistema {e pri-
vilegios. Si los procbsos dé despojo ejercidos por la institu-
ción- han liberado al interno de la adhesión a su yo civil,
el sistema de privilegios le proporciona un amplio marco de
referencia paia la téorganiiaciín personal. Cabe mencionar
tres elementos básicos en dicho sistema.
Están, en primer término, las .norma,s de la casao, un con-

iunto-explicito y formal de prescripciones y proscripciones,
que detala las condiciones principales a las que el interno
debe ajustar su conducta. Esias nórmas especifican la auste-
ra rutina de su vida diaria. Los procedimientos de admisión,
que despoian al novicio de todos sus apoyos anteriores, pue-
d"n n"tt"-"omo la forma en que la institución lo prepara
Dara empezar a vivir de acuerdo con las normas de la casa.'Et 

r"grrido término, y contrastando, con este medio inflexi-
ble, só ofrece un peqúeño número de recompensas y privi-
legíos, claramente deiinidos, a cambio de la obediencia pres'
tida al personal en acto y en espíritu
Importa ad.vertir que *.tóhas de-estas gratificaciones poten-
ciaiis son parte del apoyo continuo con que el interno con-
taba previamente corño'cosa seg'ura. En él mundo exterior,
por éiemplo. podía decidir irieflexivamente cómo quería
iu café, si iuá b no a encender un cigarrillo, o el momento
de habiar; dentro de la institución, éstos derechos pueden
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erse problemáticos. Mantenidas para el interno como
ibilidádes, estas pocas reconquistas parecen tener un efec-
reintegrador, reanudando las relaciones que mahtenía

el mundo perdido, y atenuando los síntomas que Io
n sentirse excluido de éste. v desposeído de su propio:n sentirse excluido de éste, y desposeído. de.su.propio

La atención del recluso, especialmente al principio, se
en estas ofertas y se obsesiona con ellas. Puede pasarse

día caülando como un fanático, en la posibilidad de ot¡-
tales gracias, o contando el tiempo que falta latales gracras, o contando el trempo que ralta pata h
en qué reglamentariamente se dispensan. El relato de
lle iobre ]a vida en la marina contiene un eiemplole iobre ]a vida en la marina contiene un ejemplo

norteamericana la ley concede un octavo de
de aguardiente por dia a cada marinero. Se sirve

, r  - r  r - - ^ - - - - ^  - -  J ^  l ^
frrtes, iimediatarnente antes de1 desayuno ¡ de la
Al redoble del tambor, los marineros se reúnen al-
de un tonel o una cubá, llenos del líquido. y a me-lor de un tonel o una cuba, llenos del líquido. y a me-

que u.n guardiamarina los va ttoqbt*q_o,ij." 
?1"1ii

v'empinai con deleite una pequeña medida de lata'o¿" 
rn lenanito). Ni un sibarila en el momento det'ot (enanito) . Ni un sibarita en el-momento de

i^. .rttu topa de tokay, ante un -aparador de caoba
se relaine con satishcciín tan intensa como el ma-

á.rte sn tot, En realidad muchos de ellos se rePre-
foüs diarios en forma de una perspectiva per-

paisajes fascinantes, que se. prolongan .indefiti'
hasta 

"desdibujarse en una imprecisa lejanía- Es
esperanza que iós sostiene. Quíteseles esta bebida, y
póderá paá eilos todo atraciivo.s?

de los cas.tigos más comunes en la Armada por culpas
mentes levei, consiste en privar al marinero de su be'

I por un clía o una semaná. Y como la mayoria se afe-
t"r'to a esta bebida considera una p€na-.muy grave per-

o. Más de una vez se les oye decir: "Prefiero que me qui-

ei aire y no mi bebida".88

,¿"otion Program for Prisoners"of War, 'Psychiatry', XIX,

sus
de

edificación de un mundo en torno a estos privilegios
imos es qrñzás el rasgo más importante en la cultura del

Melville. ob. cit.. páes. 62-63.
Ibíd., pág.'140. Óüoi ejemplos del mismo-proceso en los cam'
d. É.Cl.W. se encontraián 

-en 
Edgar H. Schein, The Chinese

págs. 160-61.



recluso, si bien constituye a 7a vez algo que no puede apre-
ciarse fácilmente desde afuera, aunque él espeótador liaya
pasado antes por una experiencia similar. Eite interés p'or
los privilegios suele llevar a los reclusos a compartirlos ge-
nerosamente, y en casi todos los ca,sos los induce a mendigar
d.e. luen grado cosas tales como cigarrillos, gtilosinas y pe-
riódicos.
Es contprensible qtls la conversación de los inter"nos gire
de ordiñario eir tórno a <fantasías de liberacióno. o ier.
planes,.sobre lo que cada uno se propone hacer eí la pri-
mera licencia que tenga, o cuando lo den de baja. Todas
esas fantasías 

"*presun"ún 
sentimiento común: ¡Los civiles

no aprecian hasta qué punto es maraviliosa su vida! Bs
El tercer elemento en el sistema de privilegio lo constituyen
los castigos, que se definen como la consecuencia del que-
brantamiento de las reglas. IJna serie de taies castieos CorI-
siste e_n la supresión temporaria o permanente de prívilegios,
o en la privación del derecho a su conquista. Por lo géne-
ral, los castigos que se imponen en las instituciones tótales.
son mucho más duros que cualquiera de los que pudo sufrir
el interno en su mundo ha.bitual. En todo caso, las situa-
ciones en que unos pccos privilegios, fácilmente controla-
bles, adquiéren tanti impoitancia] son las mismas en que
su supresión cobra una signiticación temible.
Conviene destacar aquí ciertas características clei sistema de
pnvuegros.
Primero, que los castigos y privilegios son en sí rnismos
rnodos de organizzción inherentes a las instituciones totales.
En el mundo habitual del interno los castigos., cualquiera
sea, su severidad, se conocen como algo impuesto a loi ani-
males y a los niños; no cuadra aplicat este rnodelo de con-
dicionamiento conductista a los ádultos, puesto que el in-
cumplirniento de las lo{l?s- de- conductá prescriptas a,ca-
rrea consecuencias perjudiciales indirectas, óero no un cas-
tigo específico inmédiat,:r.e0 A este res¡:ecio^debe recalcarse
que en la institución total los prii.ilegios no equivalen a
prerrogativas, franquicias o valores, sino simpiemente a la

89 Suele darse un interesante correlato de esta actitud en ,el fre-
nesí eon que el internc se entrega a las actividades que, según
cree, pronto estarán fuera de su alcance. IJn caso relativo a las
monjas se encontrará en Hulme, op. cit., pá5, 7.
90 Véase_S._F. Iladel, ,Social Control and Setf-R.egulation, 

"SocialForces", XXXI, 1953, págs. 265-73.
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:iones, que de ordinario nadie presume
. Los'cohceptos mismos de castigb y pri-

cierio modo, modelados sobre patrones dis-
la vida civil.

de la libertad futura se elabora, en
total, dentro del sistema de privilegios. Se

que ciertos actos prolongan el término de la
lo menos no lo disminuyen- y que otros'

¡rueden ser un medio pata acortar la duración

y privilegios llegan a articularse en un
ntérnas. Los lugares para trabaiar y paralugares paru trabajar y paru

f,co a poco, en forma nítida,
Inreas internas.

caracterizando poco a poco, en forma nÍtida,
r de ciertos tipos y niviles cie privilegio. Fre-de ciertos tipos y niveles de priülegio. Fre-

.blemente. sé traslada a los internos de un
b como recurso administrativo para" impartirles el
Ne rccompensa que su espíritu de cooperación me-

internos se mireven, el sistema no. Cabe, por
presumir una especializaeiín espacial, en virtud
una determinada sala de hospital, o una determi-
ca, adquiere fama d,e lugar de castigo para in-
icularmente recalcitrantá, y la usi!.ru.iétt d"
tos de guardia constituye un castigo para el per-

blemente, se traslada a los i

r lo reconoce como tal.
de privilegios consta de una canticlad escasa de

üg unidos con aiguna intención racional, y prego-
lien a las claras a 1os participantes. Su consecuencia
reral es conseguir la cooperación de personas que a
b tienen motivos para no cooDerar.elo tienen motivos para no cooperar.el
rerse un e.jemplo de este unive¡so-modelo en un es-

rcciente sobre un hospital psiquiátrico del Estado:

ha argüido, a modo de reserva, que en algunos cesos est€
no resulta muy efectivo, o bien no es digno de confianza.

rtas ciárceies, las recompensas derivadas de las expectativas
¡les forman parte de las garantías que asegura el simple in-
y parece haber pocas probabilidades de mejorar oficialrnente
ición, ya que el único cambio de status posible supone unaüción, ya que el único cambio de status posible supone una
la de privilegios (Sykes, ct|. ci.t., págs. 51-52). Se ha ale-
además, que si se despoja al interno en la medida suficiente,

rn. vez de proteger 1o que le queda llega a ver muy poca dife-
ira entre esto y la expropiación cornpleta, y deja así cle estar

ido al poder que ejerce el personat para motivar srr obedien-
es¡:eciaimente cuando la desobediencia puede ganarle prestigio

el grupo de internos $bfd,),




